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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En !a Península.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
Ü'25íd.—La suscripción empezará il contarse desde 1." y lo de cada mes.—I.a 
WrresBiíndencia i la Administraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

VIERNES 17 DE NOVI€l«BRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
E! pago ierá siempre adeiar.tado \- en metálico d en letras de fácil cobro.~C«-

Pavíf, A. Lorette, rué Qaumartin, 61, y J. Jones, Faubourg rrpipousales ei; 
Montmartrc, :: 

Páralos agricultores. 
Prensas de paluucas niúltipleá pa

ra viuo.—Tijeras pa ra veudimiixv.— 
Id. para pudar.—Máquinas pa ra des
g r a n a r panizo.—Id. p a r a t a p o n a r 
botellas. - I d . pa ra l impiar id.—Id. 
para picar y embutir carues.—Hor
cas do acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.-—Ingerladores.—Filtros 
para vinos y licoros.—Agotadores pa
va botellas.—Cepillos, cadenas , Íes-
piches, etc. pa ra bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe-

.cíales pa ra botellas.—Cestas ídem 
para ídem. —Arados de ver tedera ft-
,ia y movible.—Embudos automáti
cos.—Mobiliario pa ra jardines.—Ca
rretillas pa ra sacos. —Espino artificial 
pa ra cercas. Jarrones, macetas , 
balaustres etc.—Básculas sin nume-
fación.—Via estrecha p a r a t raspor
ta r frutas. -Wagoncitos, plataformas, 
etc 

De venta en el MUSEO COMER
CIAL.—Puer ta de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

DESDE MADRID. 

Sr Director de E L E C O DE CAK-
TAGENA. 

Muy señor mío: Al ep igrama de 
la^plrenga diar ia ha sucedido la no-
bv tféí*í*03Ít'tití«-áWanca d e l a lma; 

muertos" j^de' neníaos cuyos ríomti'íes 
se leen con ansia por los que es
peran encont rar «ntre ellos el de 
ua padre ,^un hijo ó un hermano, 
con dolor por España en te ra que 
llora los pesares de sus hijos. 

Las desgracias sé suceden y e r 
espíritu temeraso ya se sobrecoge 
á cada corr iente eléctrica que tras
mite una nueva tíoticia. 

Cuando los acontecimientos de 
Melilla preocupaban el España en
tera . Santander con su terrible des
grac ia vino á a r r anca r un grito de 

. dolor nacional y Barcelona víctima 
de malvados inicuos, un grito de 
iadigaación y da protesta . 

Todos mis lectores conocen ya los 
hechos á que me refiero y segura
mente to los han hecho reflexiones 
sobreellos y ríífiexiones bien tristes. 
Federico ü r r e c h a aseguraba hace 
dias que muchas ' madres corrían 
desoladas por el muelle de Maliaño, 
buscando á sus hijos en t re los mon 
tones de cadáveres ; que a lgunas 
personas que resul taron ilesas, no 
sabían decir su nombre ni recorda
ban las señas de sus domicilios pre
sas de un terror pánico; que del 
fondo del mar se e s t r a e n cadáveres 
mutilados y que de las cal les se r e 
cogen restos informes que h a y que 
amontonar . . . S a n t a n d e r l impiará la 
«aiigre de sus calles con las lágr i 
mas de sus moradores . 

En t re tanto los abogados de laS 
compañías deben estar ya en cara-
paña: ¿deben pagar las compañías 
de seguros? ¿Es todo de cuenta de la 
Vasco-Navarra? Los periodistas pu
blican ya cálculos sobre lo que cos
t a r á la catástrofe y dicen lo que 
val ían los edificios;, ¿quieü será ca
paz de caleular lo que valía pa ra 
sus padres Cada niño desaparecido, 
pa ra su familia cada par ien te muer
to? 

Las fincas se reducen á dinero y 
se recuperan ; los muertos desapa
recieron p p - a s i e o i p r e . 

En Barcelona se h a n suspendido 

las garant ías constitucionales; do las 
mismas boaibas que explotaron en 
el Liceo ha salido la muerte p a r a 
unos y la indignación pa ra todos. 

Creo firmemente que hay que ha
cer una ley especial en virtud de 
la que se paguen por las autorida
des las cabezas de anarquis tas , co
mo se pagan en algunos pueblos las 
caberas de los lobos. 

Toda medida de rigor ha de pare
cer benigna y todo plazo pa ra cas
t igar á los anarquis tas , por b reve 
que sea, largo. 

No se t ra ta de una escuela, no se 
tra ta de un part ido, no se t r a t a de 
unaagrupac iónque lefienda teorías 
más ó menos ab.-3urdas, so t ra ta de 
unos locos rabiosos á quienes no 
puede escusar su locura porque 
tampoco tiene razón el t igre y se le 
caza. 

Yo no sé si en las serenas regio-
nt-.s de la ciencia no será correcta 
mi opinión; ta l vez algún cr imina
lista á la moderna, señale su tugar 
al annrquis ta y le recete la terapéu
tica oportuna para su curación; pe
ro la sociedad actual no tiene me
dios ni tiempo de ensayar sistemas; 
t iene que hacer lo que el individuo 
cuando le muerde un perro rabioso: 
lo pr imero cauter izar la herida y 
luego si t ienen dinero y medios, ir 

' ét ttft 4 asÉifelito' hid ro féWeo. 

La fuerza se repele con la fuerza; 
la violencia con la violencia y co
mo la pr imera obligación del hora 
bre es vivir porque sino, la natu
ra leza que es muy sabia lo har ía 
nacer muerto; pa ra defender la vi
da tenemos derecho á todo, tanto 
más cuanto que se t ra ta de la vida 
de los máS', amenazada por las iras 
de los menos que llenos de un santo 
principio de igualdad, quieren des
pojarnos en beneficio propio. 

El mal se p ropaga r áp idamen te 
amenazando ser universa l , a rmé
monos pa ra combatir lo y puesto que 
es necesario, que las leyes autori
cen la persecución del anarquismo 
como el de las a l imañas . 

Los periódicos siguen ocupándose 
de Melilla con preferente interés y 
á todas horas se venden suplemen
tos por las calles; por cierto que el 
abuso ha llegado á su colmo, á mi 
no me ex t rañar ía comprar un día 
un suplemento y encont ra rme con 
la biografía de D. Venancio como 
noticia de sensación. 

Y á propósi to de sensación la ha 
producido y hondísima la noticia 
del cont rabando de a rmas en el 
Riff: un oficial de nuestro ejército 
parece complicado en el asunto, al
gunos periódicos han ade lan tado sa 
empleo y su nombre; yo no me 
at revo á hacer lo ; - s i r ea lmente es 
cómplice de lan asqueroso delito, 
con su vida debe acaba r su recuer
do, si fuera inocente, la fiebre del 
reporter ismo l e había deshonrado y 
debía dar le es t recha cuenta de esa 
l igereza. 

Aqui un día sí y otro no, se ha
bla de terr ibles ba ta l l a s que luego 
no han estado m a s q u e en la imagi
nación del autor de la noticia, de 
notas del Sul tán que cada cual in
te rpre ta como quiere y de cien mil 
hechos heroicos ó sangr ientos que 
unos propagan de puro tontos y 
otros inven tan de puro pillos: en la 
Bolsa h a y cada corresponsal del 

Riff que tiene muchas más noticias 
que los periódicos-mejor informa
dos y muchísimas más que el Go
bierno. 

Sin embarge , algo hay qiic c reer 
en los presentimientos, porque hu
bo quien presintió los aconteci
mientos del 27 y de! 29 entre los 
bolsistas madrileños. 

Todos los días recibe la sociedad 
de la Cruz RojiV y ios periódicos, 
donativos con destino á Melilla y 
veo con gusto que solo de curas 
antisépticas y específicos españoles 
hay inmensos. 

Fue ra de España no hay nada 
impor tante : León XII I está coni-
pletaniente restablecida de su in
disposición, el comité de la prensa 
francesa ha hecho una cuestación 
pa ra las victimas de Santander ; In
g la te r ra—que como he dicho á us
tedes es más comercial que políti
ca—empieza á reconocer nuestros 
derechos en África. * 

Los periódicos franceses indican 
que España es la indicada pa ra 
convocar un Congreso Internacio
nal , encargado de tomar medidas 

I con t ra el anarquismo, y por último, 
¡ cada vez es más g r a v e la situación 
t de Río -Janeiro que continúa su

friendo terrible bombardeo. 

Pa ra terminar , voy á rectificarme 
á mi mismo. . • 

-becía en rfai car ta áriterior que 
D. Feliciano SaluStiano, áirecto; 
de la empresa de redención y susti
tución de quintos domiciliada, Tole 
do 59, Madrid, habla redimido del 
servicio militar gra tu i tamente á un 
mozo natural de Vil lacañas, y co
mo esto no es exacto , porque fue de 
Consuegra cuando.la pr imera inun
dación, cúmpleme rectificarlo. 

¡A cada uno lo suyo! 
Y esperande no tener que dar á 

Udes. noticias de f u e v a s calamida
des, me repito de Ud. a t e n t o s , s. q. 
b. s. raa. 

GARCI-FERNANDEZ. 

TIJERETAZOS 
Maüand á las once celebrará sesión el 

ayuntamiento. 
Después cada concejal cejará su urna 

debajo del brazo y saldrá al campo á to
mar posiciones para la batalla del día 
siguiente. 

Cuando vuelvan el domingo por la 
tarde vendrás, frotándose las manos y 
diciendo á sus colegas de batalla. 

¡Gran combate hemos ganado! 
Nosotros nos alegraremos más de que 

ganen el saneamiento y la urbaniza
ción. 

El Fígaro hace constar que no causó 
impresión muy favorable la actitud de 
Francia en vista de los sucesos de Meli
lla y que Inglaterra y la triple alianza 
pretendiesen preseiitsrnos á los france
ses como si fuesen nuestros enemigos 
pero que no Ib consiguieron. 

Eso es colega por que ya no necesita
mos andadores. 

Andamos solos desde hace tiempo. 
¿Y querrá creer «EJl Blgaro» que nos 

va perfectamente? . 
Pues créalo. 

Un ministro inglés ha sido interpela
do en la Cámar^.de los Comunes por un 
diputado sobre la cuestión anarquista. 

Y el ministro ha contestado que ocu
parse de los anarquistas en publico es 
hacerles un reclamo gratuito. 

Estaraos conformes con el ministro in
glés. 

T si no fuese por modestia diríamos 
que antes que él habíamos inventado 
esa írase. 

Salvo el oñcio y el ruido de los cho-
queraeles, el ministro de la Guerra está 
en idéntica situación que D. Pedro I de 
Castilla. 

Hasta puede exclamar como él en el 
Zapatero y el Rey: 

«Todo el mundo en contra mía 
y yo contra el mundo entero.» 
Por que todo el mundo é islas adya

centes, se oponen al viaje de López Do
mínguez á Melilla. 

El vínico que tiene á su lado el minis
tro de la Guerra para que le ayude á 
vencer la resistencia del país es el ge
neral López Domínguez. -

* * 
Y da gusto ver cómo se explican los 

periódicos en ese asunto del viaje. 
El Imparcial es el que con más acri

monia le trata^ diciendo que si después 
de su llegada se diera una acción victo
riosa, cualquier espaBol, aun sni ser mi
litar, podría decir que con los elementos 
que allí se han reuuido, sería capaz de 
pelear y de vencer; y si, por el contra
rio, ocurriera un desastre, el contragolpe 
isic), lo sen'.iría el gobierno, la situa
ción y quizás algo más. 

Haga el general López Doraíguez ca-
rantwlisis á El Impardal para que le tra
te ¿o esa manera. 

Bl(^bo, en letras grandAS, «dice: 
«No debe ir», y con mucha cortesia 

recuerda que O'DonHell no pensó en 
marchar á África sino cviando Espalia 
declaró la guerra. 

El Paislo toma en otro tono, y al ha
blar del viaje del general, cuenta que se 
ha hecho una tienda de campaHa de 
treinta metros de cífcunfereneia, reves
tida de seda en su parte interior, con ca
ma de campana, tocador, etc. 

Hasta La Correspondencia se opone á 
que el general vaya á Melilla. 

Ahí vá su opinión, que es melosa pero 
rotunda. 

«En realidad, se advierte en la opinión 
y en los periódicos un espíritu de hosti
lidad excesiva contra el general López 
Domínguez. 

No la creemos justificada en todas sus 
partes. Le ha tocado pagar, además de 
errores propios, muchos errores de los 
demás; pero, justa ó injusta, esta oposi
ción, tan estendida contra él, no nos pa
rece que es la mis á propósito para po
nerse al frente de una campana, en cuya 
dirección debe buscarse lo que más una, 
y no lo que más divida.» 

NOTAS 
Un periódico local ha dado la noticia 

de quelos vecinos del barrio de la Con
cepción, van á dirigir & S. M. la Reina 
Regente una exposición en súplica de 
que se las permita edificar sus casas en 
las mismas condiciones que las edifican 
los del término municipal de Cartagena, 
para que sean fuertes y poder elevarlas 
poniéndoles un piso por lo menos. 

Nos parece muy justo lo que solicitan 
los vecinos del barrio de la Concepción. 

La circunstancia de estar enclavado 
ese barrio entre fortificaciones militares 
obligó á no permitirles ;uo levantaran 
paredes de ladrillo á tirón sino á soga, 
es decir, de medio ladrillo, y -dicho se 
está que esas paredes tienen que ser bas
tante débiles para sg|i;ener sobre si habi
taciones superiores que después de todo 
no se las habían # ¿ consentir, porque 
tampoco eran consentidas las casas de 
cierta elevación. 

Estas disposiciones, que son muy an

tiguas, tan antiguas como el barrio, no 
tienen al presente razón de ser. Antes, 
con la entigua artillería que ponía una 
bala á media legua de distancia, podía 
temerse que en caso de guerra sirvieran 
de jilbergue para hostilizar la plaza las 
construcciones hechas en el barrio ci
tado; pero hoy que se dispone de cáno
nes tan potentes que puedan hacer tiro á 
ocho, nueve y 10 mil metros y arrasar 
el barrio de la Concepción en algunos 
minutos, nos parece injusto que se tenga 
sometidos á los vecinos propietarios de 
ese barrio, á las mismas obligaciones 
que tenían que cumplir para edificar el 
aOo sesenta. 

Bi de algo sirven esas disposiciones 
es de dano, no de otra cosa; porque si 
Cartagena estuviese alguna vez «n gu«-
rra i^n una nación cualquiera y quisie
ra ataoar la plaza por Poniente, no había 
de ser tan confiada que se metiese de 
buenas á primeras en el barrio de la 
Concepción, ni Imbía de estar Cartagena 
tan falta de artillería que no pudiera 
destrozar el pueblo jntes de que el epe-
migü se apoderase de él. 

Suponemos que la instancia que van á 
dii'igir á los poderes públicos los vecinos 
del barrio de la Concepción, será bien in
formada y que dentro de poco podrán, 
como los demás propietarios del térmi
no municipal, construir sus fincas en 
buenas condiciones de comodidad y de 
duración. 

Y lo creemos así, porque es de justicia 
y porque creemos también que á nada 
conduce ea la actualidad fl obligarles á 
que construyígi *^.cíyw8,:ll^ jmjedio la-
drillo, en lugar de construirlos de ladri
llo entero, 

* * 
Estamos en la antevitpera de la elec

ción y aun nq se ha daío á luz ninguna 
candidatura. Todo anda secreto toda 
vía. 

Los republicanos no dicen una pala-
bi'a; los conservadores están mudos y los 
fnsionistas están mueitos. 

Eso si, ninguno está quieto; todos tra
bajan, vauy vienen, visitando á este, ha
blando á aquel, conferenciando aquí, in-
terpelando más 'illa y desde por la maña
na á la noche se ve á los prohombres de 
todos los partidos en continuo movimien
to. 

Nosotros nos perecemos de curiosidad 
por descubrir algo, por sorprender un 
nombre, por enterarnos de las candida
turas que hay formadas; pero después de 
mucho preguntar solo podemos decir 
una cosa á nuestros lectores; que no sa
bemos una palabra de candidalurgs, 

Lo que si sabemos es, que la elección 
se hará en paz; que no hay nadie dis
puesto á hacer uso del puchero que tan 
característico se ha hecho en las eleccio
nes españolas y que por esta vez al me
nos, los partidos políticos son antes que 
políticos, cartageneros y al hiende Carta
gena dirigen sus esfuerzos. 

Dios quiera que dure mucho tiempo 
esa concordia; porque de ella sacará mu
cho provecho Cartagena. Yendo unidos 
al municipio los concejales todos, de to
dos los partidos, sin que en ellos quede 
nada de los rencores de la lucha, podrán 
dedicarse á resolver el problema de nues
tro mejoramiento. 

Quiera Dios que asi sea. 

YARIEDADES 
CHARADA 

Mi primtra repetida 
es fruto de gran valor; 
(los tercera no la tienen 
muchos que conozco yo. 
Y mi iodo está, señores, 
BUraidü en un gran dol»r, 
pues me declaré á una nina, 
y ayer tae dije que no. 

, , ; • . • * ' 


